
Desigualdades de clase, género y etnicidad/raza 
Realidades históricas, aproximaciones analíticas  
Las desigualdades de clase, género y etnicidad/raza son realidades históricas que se 
han manifestado en diversas formas a lo largo del tiempo y el espacio. Estas 
desigualdades son producto de relaciones de poder y de la distribución desigual de 
recursos, oportunidades y privilegios en la sociedad. 

La clase social se refiere a la posición de una persona en la estructura económica y 
social, basada en su ingreso, riqueza, educación, ocupación y estatus social. Las 
desigualdades de clase se manifiestan en la distribución desigual de la riqueza y el 
ingreso, las oportunidades educativas y laborales, y el acceso a servicios básicos 
como la salud y la vivienda. 

El género se refiere a las características culturales y sociales asociadas a las 
identidades masculinas y femeninas. Las desigualdades de género se manifiestan 
en la discriminación y la violencia contra las mujeres, la brecha salarial entre 
hombres y mujeres, y la subrepresentación de las mujeres en los puestos de poder y 
decisión. 

La etnicidad/raza se refiere a las características culturales y biológicas que 
distinguen a diferentes grupos humanos. Las desigualdades étnicas y raciales se 
manifiestan en la discriminación y la exclusión de los grupos minoritarios, la 
marginación y la pobreza de las comunidades étnicas y raciales, y la violencia y el 
racismo institucional. 

Aproximaciones analíticas a estas desigualdades han sido desarrolladas por 
diversas disciplinas como la sociología, la antropología, la historia y la ciencia 
política. Estas aproximaciones buscan explicar las causas y consecuencias de las 
desigualdades, así como proponer soluciones para reducir las brechas sociales y 
promover la igualdad de oportunidades y derechos para todos los miembros de la 
sociedad. 



Historia de Guatemala  
Desde un punto de vista crítico 

La historia de Guatemala ha estado marcada por la lucha constante de los 
campesinos por la justicia social y la igualdad de derechos. Uno de los 
movimientos más emblemáticos en este sentido ha sido el Comité de Unidades 
Campesinas (CUC), que ha sido fundamental en la defensa de los derechos de los 
trabajadores rurales y en la lucha contra la explotación y la opresión. 

El CUC fue fundado en 1978 como una organización de base que agrupaba a 
campesinos y trabajadores agrícolas de diferentes regiones del país. Su objetivo 
principal era luchar por la tierra y los derechos de los campesinos, así como por la 
defensa de sus culturas y sus tradiciones. 

Desde sus inicios, el CUC ha enfrentado la oposición de las élites locales y del 
gobierno guatemalteco. En 1980, la organización se unió a otras agrupaciones 
campesinas y de derechos humanos para formar la Coordinadora Nacional de 
Organizaciones Campesinas (CNOC), que se convirtió en un importante actor en la 
lucha contra la dictadura militar que gobernaba el país en ese momento. 

Durante los años de la guerra civil en Guatemala (1960-1996), el CUC fue objeto 
de una brutal represión por parte del gobierno y los grupos paramilitares. Muchos 
de sus líderes y miembros fueron asesinados, desaparecidos o torturados. A pesar 
de esto, la organización continuó luchando por los derechos de los campesinos y 
trabajadores rurales, convirtiéndose en un símbolo de la resistencia popular contra 
la opresión y la explotación. 

En la actualidad, el CUC sigue siendo una de las organizaciones campesinas más 
importantes en Guatemala. Su lucha se centra en la defensa de la tierra y los 
derechos de los campesinos, así como en la promoción de una agricultura 
sostenible y la protección del medio ambiente. Además, el CUC ha jugado un papel 
clave en la defensa de los derechos humanos y la justicia social en el país. 

En conclusión, el Comité de Unidades Campesinas (CUC) ha sido una 
organización fundamental en la lucha por la justicia social y la igualdad de 
derechos en Guatemala. A pesar de la brutal represión y la violencia a la que ha 
sido sometido, el CUC ha seguido luchando por los derechos de los campesinos y 
trabajadores rurales, convirtiéndose en un símbolo de la resistencia popular contra 
la opresión y la explotación en el país.


